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El movimiento es parte de la vida, aún sin inten-
ciones voluntarias o conscientes de hacerlo está
sucediendo, porque nuestras células se reprodu-
cen permanentemente, porque el corazón bom-
bea porque la sangre circula, porque el diafragma
se mueve, los pulmones se llenan y se vacían, por-
que nuestros intestinos trabajan en movimiento. Si
ese movimiento no es adecuado, en los ritmos or-
gánicos, si aparece la quietud o inmovilidad, senti-
mos que perdemos vitalidad, porque nuestro cuer-
po nos lo manifiesta con claridad habitualmente.

En un cuerpo que gesta vida, además de los
movimientos propios del cuerpo de la mujer, es-
tán los del bebé y hay algo más profundo, menos
visible y no menos importante que el movimiento
de los dos cuerpos: es el diálogo que se entabla
entre el cuerpo materno y el cuerpo del bebé que
si bién aún no respira con sus pulmones, respira
através de la sangre materna que llega circulando
por el cordón umbilical recibiendo más o menos
oxigeno según cómo respire su mamá.

La placenta es un lugar de interconexión, ya
que su tamaño se modifica para ir ocupando un
espacio cada vez mayor, permitiendo más zona
de roce y contacto, de intercambio.

El movimiento del diafragma materno le permi-
te estar muy cerca al útero y éstos generan rever-
verancias que viajan por el líquido amniótico ha-
cia el bebé marcando la presencia del ritmo con
cierta cualidad que va cambiando.

Este diálogo, el ritmo, el contacto, el roce, las
reververancias con sus cualidades van formando
al nuevo ser, impregnando sus células, su piel, sus
sentidos, sus tejidos de información que será la
base sobre la que se constituirá.

Esto nos puede llevar a realizar, inevitablemen-
te un viaje en el tiempo hacia nuestras propias
gestaciones, y las de nuestras madres y así a todo
nuestro linaje, que generación a generación nos
han ido transfiriendo información que nos cons-
tituiría como seres humanos con determinadas
características.

De ésta manera se va formando también EL vín-
culo con el nuevo bebé, un vínculo que se ve atra-
vesado además, por la experiencia de cada mujer
gestante. Aquí no podemos dejar de considerar que
nuestro cuerpo siempre se ve impregnado por la
historia de vida, el entorno, el deseo o la falta de
él, las emociones, la cultura, la sociedad de la que
somos parte, etc, etc. Todo esto se manifiesta en
los movimientos vitales de los que hablamos al ini-
cio. Sin dudas y aunque quisiéramos impedirlo, esto
inevitablemente llegará al bebé ya que es parte, es
un nuevo eslabón de ésta red de vínculos.

Hay cosas que no estarán bajo nuestro control;
aunque nuestro esfuerzo por hacerlo sea el mayor,
no podremos modificar parte de la historia, solo
nos quedará trabajar la aceptación que ya es hacer
mucho en algunos casos, pero también es cierto
que hay múltiples posibilidades para nosotras y para
transmitirles a ellos.

El cuerpo tiene muchas opciones en cuanto a
disponibilidad de los tejidos, mucho más el cuer-
po de una embarazada por la presencia de relaxina
(hormona muy presente en el embarazo).

El movimiento cuidado, consciente, nos da la
posibilidad, de detenernos a escuchar las señales
de nuestros cuerpos, los ritmos, el estado de nues-
tros tejidos, lo que trae cada movimiento propio y
del bebé y así iremos encontrando formas ama-
bles de estar en presencia y disfrutar de esta
etapa tan corta que pasa rápidamente y es
transcendental para todos. Darnos el permiso,
tomarnos el tiempo de hacer una pausa en nues-
tra vida acelerada, vertiginosa, intensa, llena de
preocupaciones para conectar con formas menos
exigidas, más sutiles a veces puede ser un desafío
que, sin duda, vale la pena.  Nutrir, hidratar, regar,

abonar (como a una planta) el vínculo con noso-
tras en primera instancia para poder luego hacer
lo mismo con éste nuevo vínculo.

Luego la transición del bebé hasta llegar de
éste lado viene acompañada de muchos movi-
mientos físicos y emocionales y lo que hayamos
hecho durante la gestación podrá ser trascen-
dental para la nueva etapa y aquí necesitaremos
mucho del entorno.

El  Apego después y antes de nacer
La resonancia de quienes están dando soporte

a la vida del bebé es fundamental a la hora de
comprender al vínculo. No hace tanto tiempo que
la palabra “Vínculo” habla por sí misma. En el si-
glo XX  ésta palabra describía al encuentro recí-
proco de apego que sucede inmediatamente des-
pués del nacimiento y no parecía muy verosímil
que la personalidad del bebé tuviera desarrollo
aunque incipiente pero no por eso menos forma-
tivo durante la gestación. Numerosos autores en-

tre ellos Thomas Verny han contribuido a revertir
esta creencia sobre la construcción del vínculo solo
cuando el bebé nace. Demostrando las asombro-
sas capacidades sensoriales, asomándose al útero
con diferentes pruebas e instrumentos clínicos
donde queda planteada  la formación de la “con-
ciencia” es decir “una percepción rudimentaria
de sí mismo y de lo que hay más allá de él”.1

Por otra parte cuando hablamos de vínculo lo
hacemos siempre seguido de la palabra apego y
allí nos preguntamos qué quiere decir un “vincu-
lo de apego”. Allí vamos hacia los primeros en
desarrollar este término y encontramos a John
Bowlby2 quien describe a la “conducta de ape-
go” como una forma de proximidad con otra per-
sona que es segurizante y que permite que la adap-
tación al mundo sea más fácil. Él describe y dife-
rencia también la “conducta de apego” y un “vín-
culo de apego” ya que este último es duradero
en el tiempo y esta relación es sensible, segura y
alienta a continuar en ese encuentro o relación a
lo largo del tiempo de vida compartida. Previo a
esta teoría la descripción de la relación madre e
hijo/a iba de la mano siempre de la descripción de
“dependencia” de “necesidad” en relación a la
teta o a la función vinculada al alimento donde la
relación emocional quedaba (en el mejor de los
casos) fuera de foco y desvirtuada. Hacia media-
dos del siglo pasado la teoría del “Vínculo de Ape-
go” fue dando lugar a la nutrición emocional como
una parte fundante del vínculo y permitiendo una
suerte de homeostasis entre la distancia y la acce-
sibilidad entre las madres, los padres y los bebés.

El apego y la presencia del padre
Los lazos emocionales íntimos entre las perso-

nas que conforman el vínculo con los bebés es
parte de las implicancias e involucramientos de
los que habitualmente hablamos y que pueden
construirse desde la vida intrauterina desde la
madre y también  de todos aquellos que formen
parte de la familia del nuevo ser.

 El padre o quien cumpla su rol es quien to-
mando este lugar conciente de construcción pue-
de empezar a revisar el lugar que la historia pa-
triarcal le ha dejado al vínculo paterno con la a-
dherencia que las diferentes teorías han construi-
do y han ayudado para construir el frágil rol pa-

papámamábebé
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vínculo
con perspectiva de género

Ya es hora de tomar en cuenta las nuevas
comprobaciones de estudios que demuestran que
la construcción del vínculo con el bebé se inicia
antes del nacimiento, que ya en el útero
comienza a gestarse una percepción rudimentaria
de sí mismo y el entorno, que a partir del
nacimiento el bebé necesita, tanto como el
alimento un sostén emocional, que los roles
tradicionales sobrecargan a la madre y privan al
padre del contacto emotivo, relegándolo a la
función de “la ley”. Y sobre todo, que la
“nutrición” es un camino de ida y vuelta, que
involucra circularmente al bebé, la mamá y el
papá. Esta mirada es necesaria para la
construcción equitativa de una crianza entre
géneros.

terno en lo que a soporte de lo cotidiano se refie-
re. Contrastando fuertemente en esa construcción
de poca solidez en lo cotidiano con el peso sim-
bólico de la ”Ley” como ordenador paterno que
se le confiere al padre en nuestra cultura.

Entonces para criar y cuidar la disponibilidad
emocional y de tiempo es una construcción de
pares de vida y de personas que maternopaternan.
Cuestionar los roles implica también deconstruir y
visibilizar las teorías que antes daban soporte a lo
incuestionable del vínculo de la madre hija/o (de-
pendencia de necesidad) como único lugar de
soporte en la vida doméstica.

Mucho se dice sobre aquellos privilegios que los
hombres tienen ya que no se ocupan de esa
cotidianeidad. Pero casi nadie advierte acerca de
aquello de lo cual se privan los que no están pre-
sentes en la construcción del vínculo de apego. Nu-
trir emocionalmente no va en un solo sentido sino
que es envolvente e impregna nuestra vida y sus
experiencias. Sería ingenuo pensar que con esto que
desarrollamos vamos a llenar de “voluntarios” esta
manera que proponemos de habitar una construc-
ción equitativa de crianza entre géneros aunque en
realidad creemos que esta construcción vincular es
la base que necesitamos construir. Apegarnos al otro
a la otra es el comienzo de nuestro ser humanos ,es
donde todo nace incluso aunque ya haga mucho
tiempo que nosotras y nosotros hayamos nacido.

1El vínculo afectivo. Dr. Thomas Verny. Editorial Urano

2Una Base Segura. John Bowlby. Ediciones Paidós.
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Siempre tuve una secreta hipótesis: para
algunxs, la perspectiva de género se incorpora
tras un proceso más o menos largo, más o me-
nos penoso, más o menos riguroso -según el
caso-, fruto de estudios teóricos, de reflexión,
de confrontarse con la realidad y con lxs otrxs.
En cambio, otrxs nunca pudieron siquiera pen-
sar ni pensarse por fuera de ella -incluso sin sa-
ber que existía como tal-, como si desde pequeñxs
hubieran poseído un espontáneo feminismo. Los
estudios aportaron sistematicidad, herramientas
teóricas y metodológicas a lo que parecería ha-
ber estado en germen desde siempre. Creo que
este ha sido mi caso.

El discurso patriarcal nos moldea, omnipresente,
bombardeándonos desde diversos flancos. Uno de
ellos está constituido por los medios audiovisuales.
Siempre tengo presentes las tardes de cine nacional
en televisión. Allí, de la mano de nuestras estrellas
de la época de oro del cine argentino, se desplega-
ban las historias que nos harían reír, llorar, identifi-
carnos, o bien, cuestionarnos. Uno de esos actores,
favorito de multitudes, era Luis Sandrini. Así como
su popularidad contribuía a incorporar a nuestro
acervo las frases que sus personajes utilizaban (como
la recordada “la vieja ve los colores”) también era
de esperarse que contribuyera a difundir y naturali-
zar aquellas actitudes y comportamientos que estos
personajes encarnaban.

El cine no sólo reproduce
la realidad, también
interviene en su producción.

Durante mucho tiempo tuve un recuerdo frag-
mentario, pero muy preciso, de una película que
debo haber visto de bastante chica; presumo que
con los habituales “cortes” obra de la censura. Años

vínculo

más tarde, supe que se titulaba “Cuando los hom-
bres hablan de mujeres”, y que había sido filmada
en 1967 por Fernando Ayala, con guión de Gius.

Pero quisiera referirme ahora estrictamente a
lo que mi recuerdo recortó, más allá de que tal
film podría proveer material para todo un semi-
nario sobre género. Relato a continuación la es-
cena puntual tal como mi memoria la fijó: el pro-
tagonista (encarnado por Sandrini) desea tener un
hijo (varón) a pesar de la negativa de su esposa,
con quien ya tiene un número importante de hi-
jas. Ante la insistencia del marido, y luego de cier-
tas cavilaciones, la mujer toma la iniciativa de to-
mar anticonceptivos, escondiéndolos torpemen-
te sobre el botiquín del baño. Cuando el esposo
descubre las píldoras, resuelve poner fin al conato
de decisión autónoma de su esposa, reemplazán-
dolas por “caramelitos”, y dejándola creer que aún
sigue tomándolas regularmente. Hasta aquí, la
escena. Aclaro que esta historia tenía un final “fe-
liz”, típico de las comedias de enredos, que con-
trariaba absolutamente la intención de la mujer
de poner un freno a su prolífica descendencia.

Si bien no siempre resulta acertado leer las obras
pertenecientes a una época a partir de las claves
de otra posterior, en este caso recuerdo perfecta-
mente la impresión que me causó ya en el mo-
mento de verla, con los recursos subjetivos con
los que contaba entonces, y la total carencia de
apoyatura teórica que facilitara una lectura críti-
ca. Que el protagonista de esta historia fuera un
actor tan popular, tan querido por muchxs, una
especie de héroe de los hogares, lo agravaba todo.
El contenido de esta comedia no me provocaba
ninguna risa, sino que me resultaba vil y degra-
dante. Percibía intuitivamente que a través de un
medio masivo de comunicación se contribuía a
legitimar y a reproducir la desigualdad, se natura-

lizaba la subordinación de la mujer. Aunque en
ese momento no supiera cómo enunciarlo, con el
film se ejercía violencia simbólica en la modalidad
que llamamos mediática. La violencia simbólica
está en la base de todos los demás tipos de vio-
lencia, y es la más difícil de detectar, aún para quien
la padece. Allí no se ponía en cuestión el proce-
der violento del varón, sino que se celebraba el
“final feliz”, a saber, el avenimiento de la mujer a
su “destino de género”: la maternidad (sin fin).
Este film “de época” magnifica cuestiones que
aún hoy poseen una actualidad pasmosa. Refuerza
con trazo grueso los estereotipos de género, y na-
turaliza tanto la división sexual de las tareas como
el control de la fecundidad y sexualidad de la mu-
jer, pilares del sistema patriarcal.

Violencia de género
y violencia doméstica

En el film, la acción de reemplazar las píldoras
anticonceptivas por caramelos resulta grotesca.
Pero lo que está en la base sigue vigente: el in-
tento de infantilización de la mujer, bajo el pre-
concepto de que niñxs y mujeres son seres infe-
riores al varón adulto, que carecen de derechos
y a quienes es menester tutelar y disciplinar.
¿Cuántas personas realmente reconocen a niños,
niñas y adolescentes como sujetxs de derecho?
¿Y a las mujeres? ¿Qué ocurre cuando quienes
no lxs reconocen ocupan lugares de poder, y/o
cuando son funcionarixs del Estado? Lo vemos
en las noticias que involucran todo tipo de vul-
neración de derechos de las mujeres y niñxs, di-
versos tipos de violencias de género en diferen-
tes ámbitos, hasta llegar al femicidio. La igual-
dad de derechos en lo formal no implica que haya
igualdad en cuanto al goce de tales derechos.

Finalmente, ¿qué importancia podría tener el

¿qué película estás mirando?
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y los estereotipos de género
el discurso patriarcal

La igualdad de derechos en lo formal
no implica que haya igualdad en
cuanto al goce de tales derechos.

(Ilustración: Verónica Hernández)


